
El pacto Roca-Runciman

En 1933 viajó a Inglaterra una misión a cuyo frente estaba el mismo Vicepresidente, Dr. Julio 
Argentino Roca, quien fi rmó un pacto con el ministro de comercio inglés, Walter Runciman, 
conocido como El pacto Roca-Runciman.

Este pacto fue duramente criticado porque, contra lo esperado, no se limitaba a un tratado 
de comercialización de carnes, sino que se extendía a una serie de aspectos que vulnera-
ban nuestra soberanía y afectaban los intereses nacionales: grandes ventajas para el capital 
inglés invertido en Argentina, garantías de no aplicar aranceles al carbón y otras importa-
ciones inglesas, de no reducción de las tarifas ferroviarias de las compañías británicas, y, 
un punto fundamental: el desbloqueo de las ganancias de las empresas británicas, lo cual 
permitió a esas empresas retirar del país todos sus fondos.

El Congreso ataco el tratado, porque consideró que las concesiones eran demasiado gran-
des. Muchos señalaron la dependencia del país con respecto a Gran Bretaña. Entre las voces 
que se alzaron la más fuerte fue la de Lisandro de la Torre. Esto tuvo trágicas derivaciones: su 
compañero de banca, el senador Enzo Bordabehere, fue asesinado por un matón a sueldo 
en el mismo recinto legislativo. 

En las nuevas elecciones nacionales hubo otra vez denuncias de fraude patriótico. Alvear re-
presentó a la Unión Cívica Radical pero su partido fue vencido por la fórmula conservadora 
Ortiz-Castillo, quienes asumieron en 1938 y al año siguiente debieron enfrentar el primer 
gran problema: el estallido de la Segunda Guerra Mundial en Europa.

Alemania e Italia se enfrentaban con los Aliados (Francia, Unión Soviética, Inglaterra y, más 
tarde, Estados Unidos). En nuestro país surgieron bloques de apoyo a una u otra posición, 
aunque el respaldo a la Alemania Nazi fue muy reducido. Por el contrario, el bloque a favor de 
los Aliados fue muy extenso y conjugaba a radicales, conservadores, socialistas y comunistas.
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Ortiz mantuvo firmemente la posición neutral, lo cual le valió en muchos casos el alias 
de fascista . 

Algunos grupos políticos, pequeños pero con gran infl uencia, apoyaron fervorosamente 
la neutralidad. No eran partidarios de Ortiz, sino claros adversarios. El más importante fue 
F.O.R.J.A. (Fuerza de la Orientación Radical de la Joven Argentina), que trataba de rescatar la 
línea yrigoyenista. Entre sus miembros estaban hombres que después infl uyeron en la vida 
nacional a lo largo de muchos años, tales como Raúl Scalabrini Ortiz y Arturo Jauretche.

Un problema que Ortiz quería erradicar era el fraude, para lo que tomó medidas tales como 
la intervención de Buenos Aires, famosa por los actos ilícitos en materia comicial durante la 
gobernación de Manuel Fresco; pero al enfermar gravemente fue reemplazado por Castillo. 
Murió en 1942, y el vicepresidente quedó defi nitivamente a cargo del ejecutivo.

Castillo mantuvo la neutralidad que preconizara Ortiz, aunque estaba muy presionado por 
quienes anhelaban la alineación argentina en uno u otro bando; sin embargo, al acercarse 
los comicios concedió el apoyo a la candidatura de Robustiano Patrón Costa, partidario fer-
viente del bloque aliado. No siendo un candidato popular, muchas voces denunciaron que 
se preparaba un nuevo fraude patriótico.

Pero la historia no sería esa: el 4 de junio de 1943 se produjo un golpe militar que, precisa-
mente, acusaba al gobierno de soborno, fraude, malversación y corrupción. 

Nuevos elementos afl oraban a la vida nacional y muy pronto hicieron sentir su fuerza. 
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Castillo se retira de la casa de gobierno.Gral. Justo.
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